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PRIMERA PARTE


 

  Al-Andalus contiene a los Reinos cristianos

















  Prólogo








¿Por qué este libro que trata de épocas tan lejanas que, a duras penas, se estudian en el bachillerato? Son épocas que no interesan y de las que no se sabe casi nada.




Hoy, sin embargo, nos han asaltado. El mundo islámico ha irrumpido en nuestra actualidad. Descubrimos que Al-Andalus,  nuestra Andalucía, La Mancha, Badajoz, Mérida, Toledo, Zaragoza,  el Levante pertenecieron a una cultura distinta de la nuestra durante siglos. Cultura que dejó su huella en edificios como la mezquita de Córdoba, la Alhambra y en tantos otros que tratamos de reconstruir como la ciudad califal de Madinat al-Zahra.




El impacto de esta civilización es tan fuerte que no es extraño encontrar españoles que desean renunciar a su Historia para intentar engancharse a la de ese Islam que dejó en nuestra tierra restos llenos de una vida que nos subyuga y atrae.




Lo asombroso es nuestra ignorancia de aquellos tiempos que fueron parte de la vida de nuestros antepasados. Y lo asombroso y,  también, triste es que ignoramos y, a veces, recubrimos nuestra ignorancia con el desprecio de la vida de otros antepasados nuestros que representaban otro modelo de vida y otras creencias y que se opusieron al mundo del Islam, al que consideraron invasor y extraño.




No es mi objetivo rechazar a unos y abrazar a otros. En primer lugar porque en unos y otros está nuestro pasado. Más bien creo que lo correcto sería primero saber y luego comprender entero nuestro pasado.




Recuerdo una escena cargada de significado. Allá por los años ochenta del siglo pasado. Se estaba celebrando una reunión preparatoria dentro de la Reforma Educativa. En concreto se discutía sobre la enseñanza de la Historia en las Enseñanzas Medias.  El debate sobre la época visigoda se caricaturizó con la lista de los reyes godos. La opinión mayoritaria se manifestó por ignorarla. Se levantó entonces el profesor Domínguez Ortiz, por desgracia, ya fallecido. Vino a decir que la España visigoda en cualquier plan de estudios merece unas horas en la enseñanza de nuestra historia.  Naturalmente, sus palabras cayeron en el vacío. Pensaban, como leí en un artículo que publica   El País,   que afirmar que el origen de España está en la época de la Hispania romana o en la del Reino visigodo de Toledo es propio del franquismo.






Para remachar su tesis, el Partido Popular no dudó en forzar las posibilidades de la historia en clara sintonía con la doctrina franquista: la nación española se basa ante todo en la herencia de la Hispania romana y visigoda.










Branchadell, A.,   Combatir a los nacionalismos,   p. 29,




9 de XII de 2011.   









No creo que se pueda acusar al profesor Domínguez Ortiz de interpretar la Historia dentro de las tesis franquistas después de leer su   España. Tres milenios de Historia,   editado por Marcial Pons.




Vino en mi ayuda un artículo de Vargas Llosa publicado,  también, en   El País  (8 de noviembre de 2011) en el que expone claramente el problema en su aspecto político.




Al contrario, creo que los recortes a los que se ha sometido la Historia de España que se enseña en ciertas autonomías, cometen el gran error, por decirlo de una manera suave, de privar a muchos españoles del conocimiento de su pasado y de fundamentar ciertas tendencias en conocimientos históricos artificialmente tergiversados.  La verdad es que con estas amputaciones, la Historia de nuestra nación queda desmadejada.




La Historia es una continuidad en la que el pasado explica parte del presente y este ilumina el futuro. No sea que, por mor de una brevedad mal entendida, nos privemos de explicaciones de nuestro presente por ignorar partes de nuestra historia que nos estorban para corroborar determinadas interpretaciones.




La historia profunda no es tan sencilla como lo puede ser la superficial, la de los acontecimientos; debajo, empiezan las trasformaciones internas que son las realmente duraderas. Esas profundas transformaciones son las que nos han conducido hasta el presente que hoy vivimos.




Vayamos, pues, a la actualidad de tiempos lejanos. Desde Roma parece que la Historia sigue una continuidad que llega hasta el Reino de Toledo. La llegada del Islam la corta y nos engancha a otro proceso surgido en el Oriente. Cambia la religión, la cultura y hasta el espacio geográfico. Hispania deja de pertenecer al Occidente para convertirse en una avanzadilla del Oriente.




Entramos en tiempos de enfrentamientos en los que Hispania sufre profundas transformaciones en un escenario dentro del cual está implícito el drama. Dos pueblos se enfrentan. Y los dos pueblos son peninsulares, son   hispani.




Esta etapa, despreciada y abandonada en un pasado cubierto con el polvo de nuestra ignorancia, deslumbrados por épocas más recientes, que desvelaban nuestra actualidad, se ha abierto paso y ha recuperado su puesto en el presente. Hoy estamos viviendo un enfrentamiento que nos recuerda viejos tiempos. De nuevo, la Cristiandad occidental, que en la actualidad oculta el nombre de Cristiandad, y el Islam parecen luchar por el control del mundo, en una lucha revivida, nunca acabada, repetida si no fuera porque ha adquirido una dimensión nueva al mezclarse con la globalización.




Y, localmente, nos encontramos nosotros de la mano de un nombre, Al-Andalus, nuestra tierra, reclamada irredenta por el Islam. Y esta reclamación actual nos lleva al planteamiento de nuestra identidad y a preguntarnos por nuestro pasado, por esa   etapa   olvidada y mal estudiada. En estas líneas mal hilvanadas hemos querido señalar la actualidad de un pasado que condensamos en esta obra,   España entre la Cristiandad y el Islam.




El tema planteado desborda con tanta amplitud los límites de este libro que lo trataré en dos partes que a su vez estarán divididas en otras dos:










I.   AL-ANDALUS - REINOS CRISTIANOS




 Al-Andalus contiene a los Reinos cristianos




 Fernando III, señor de cristianos, judíos y musulmanes.










II.   UNA HERIDA EN LA HISTORIA DE ESPAÑA




 El final de una ilusión. El Reino de Granada.




 El fracaso de la evangelización en el XV. La expulsión.  










No quiero extenderme más. Quisiera que la lectura de estos libros nos sumergiera en los siglos lejanos de nuestra historia de tal manera que su comprensión nos hiciera entender mejor algunos de los fundamentales problemas que rodean nuestro presente.
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Siglo V










–  Reino de Toledo. 406, el 31 de diciembre pasan el helado Rhin. 476 fin del I.R. de Occidente.




– Reino de Tolosa, 418-507… Septimania.
















Siglo VI










– … Vouillé, 507… Reino de Toledo, 526-711… Leovigildo,  573-586…




– Recaredo, 586-601… III Concilio de Toledo, 589… S.  Isidoro, 560-636…




–  Islam: Mahoma, 570-632.
















Siglo VII










– Chindasvinto y Recesvinto, 642-672, Liber Iudicum, 654… Égica  ,   687-702…




–  Islam.  … Hégira, 622… Abú Bakr, 632-634… Omar, 634- 644… Otman, 644-656…




– Alí, 656-661… Califato Omeya: Muhawiya, 661-680.
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Siglo VIII










–  Al Andalus: Witiza, 702-710. Tarik… Batalla de la Laguna de La Janda, 711… Musa, 712.




– Emirato dependiente,  716-756.  Fitna Emirato independiente, 756-886.




– Abd al-Rahman I, 756-788… Hisham I, 788-796… Al- Hakam I, 796-822 ...




– Jornada del Foso, 797… Motín del Arrabal, 818…




–  Islam.  Walid I, 705-715… Marwan II, 744-750… Matanza,  749. Califato Abbasí, 750-1258.




– Abu al-Abbas, 749.




–  Francos: Carlos Martel, 732… Pipino el Breve, 752-778… Carlomagno, 778-814…




–  Marca Hispánica: R. de Tolosa, Septimania, Marca Hispánica, 782…




– Vifredo el Velloso, 840-897.




–  Pamplona,  718-732… Velasco-Banu Qasi-Íñigos, 781- 912.




– Witiza, 702-710.  R. Astur … Covadonga, 722… Pelayo,  718-737… Poitiers, 732…




– Alfonso I, 739-757… Fruela, 757-768… Aurelio, 768- 774… Silo, 774-783…




– Mauregato, 783-789. Bermudo, 789-791… Alfonso II, 791- 842. Lutos, 794.
















Siglo IX










–  Francos. Luis el Piadoso, 814-840… Tratado de Verdún,  843…




–  Marca Hispánica,  873-897… Borrell I, 897-911… Ramón Borrell, 992-1018.




–  Rey de Pamplona: Íñigo Arista, 820-851… García Íñiguez,  851-870…




– Fortún Garcés, 870-905…




–  R. Astur. Campus Stellae, 813… Ramiro I, 842-850… Ordoño I, 850-866. León, 854…




– Alfonso III, 866-910… Polvoraria, 877… Tregua, 878… García, Fruela, Ordoño (León, Asturias, Galicia).




–  Al-Andalus. Abd al-Rahman II, 822-856; mártires cordobeses, 850-59…




– Rebeliones indígenas, 852-912… Hoz de la Morcuera,  865.




– Emires de la Fitna: Muhammad I, 852-886…; al- Mundhir… Abd Allah, 888-912.




– Califato Abbasida, 750-1258.
















Siglo X










–  Navarra. Sancho Garcés I, 905-926… García Sánchez I,  926-970…




– Sancho Garcés II, «Abarca», 970-994… García Sánchez II, «el tembloso», 994-1004…




– Sancho el Mayor, 1004-1035…




–  R. de León: Ordoño II, 914-924… Valdejunquera, 920… Fruela, 924… Sancho Ordóñez, 925-928… Alfonso IV,  928-931… Ramiro II, 931-951… Ordoño III, 951-956…




– Vermudo… Ordoño IV, 956… Sancho el Craso, 960… Ramiro III, 966-984…




– Vermudo II, 984-99… Vermudo II «el gotoso», 982- 999…




–  Califato de Córdoba:  Abd al-Rahman III, 912-929-961… Valdejunquera, 920…




– Camp. de Osma y Omnipot. Simancas, 939… Madinat,  936-941… calif. Fatimí vence, 958.




– Al-Hakam II, 961-976… Hisám II, Al-Mansur, 978- 1002…
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Siglo XI










–  Sacro   Imperio Romano  Germánico: Federico I,  «Barbarroja», 1152-1190.




–  Roma, 1054, exc. de Bizancio. Papas de 1045 hasta 1073,  Gregorio VI, León IX, Nicolás II,




– Alejando II, Gregorio VII, 1073 a 1085… Urbano II, 1088- 1099…




–  Navarra: García Sánchez II, 1035-54… García Sánchez II,  1035-54…




– Sancho Garcés IV, 1054-1065… Sancho II, 1065-1072.




–  R. de Aragón. Ramiro I rey de Aragón, 1035-1063… Grau,  1063… Barbastro, 1064.




– Pedro I, 1094-1104.




–  R. Astur. Alfonso V, 999-1028… Vermudo III, 1028- 1037…




–  Reino de León y Castilla: Fernando I, 1037-1065… Pausa en los enfrentamientos.




– Traslado de restos de S. Isidoro, Alfonso, León, Sancho II,  Urraca y Elvira, Zamora y Toro.




– 7 años de guerra, Alfonso VI, 1072-1109… C. de Burgos rito latino, 1083… Toledo, 1085…




– Rey-Emperador.




–  Al-Andalus.  Crisis a 1035, 1º Reinos Taifas: Zaragoza: al- Muqtadir muere, 1083.




– Toledo: al-Zafir o Abd Allah, 1044… Abú al-Hasan Yahya al-Mamún, 1044-1075…




– Yahya al-Qadir, 1075-1085…




– Valencia; dos   eslavos, directores de los regadíos, de 1009 a 1017; Abd al-Aziz, 1017-1061…




– Abd al Malik, o Abú Bakr, +1085…




– Almorávides, 1086… Yusuf Ibn Tashufín, 1055… Zalaca o Sagrajas, 1086…




– Emir almorávide Alí ibn Yusuf, 1090-1138… Uclés,  1108…




–  Islam: Turcos selyúcidas. Almorávides, Yusuf Ibn Tashufín,  1055… Marrakech, 1070…
















Siglo XII










–  Roma. Pascual II, 1099-1118… Calixto II, 1119-1124...  Cluny   Reforma Gregoriana,   1107…




– Alejandro III, 1159-1181… Clemente III, 1187 a 1191… Celestino III, 1191 a 1198…




–  Navarra: García Ramírez «el Restaurador», 1150 +1147… Sancho VI «el sabio», 1150-94…




–  Condado de Barcelona:  Ramón Berenguer III, Ramón Berenguer IV, 1131-1162…




– Unión condado de Barcelona+Aragón, 1137…




–  R. de Aragón …, Alfonso el Batallador, 1104-1134… Zaragoza, 1118… Cutanda, 1120…




– Fraga, 1134… Ramiro II, 1134… Petronila… R. B. IV,  1131-1162…




– Tratado de Tudillén, 1151… Alfonso II, 1162-1196… Pedro II, 1196-1213…




–  R. de Castilla …, boda de Urraca y «el Batallador», 1109- 1126…; revueltas, 1110-1116.




– Sahagún, Revuelta de Santiago, 1117… Alf. VII, 1126- 1157, Pacto con Abu Yafat Ahmad Sayf.




– al-Dawla, Zafadola  ,   1131…   Imperator,   1135…; victorias Oreja. Coria, 1142...




– Expedición a Almería, 1146… Almohades, 1146…




– Asociados Sancho y Fernando, 1147…:  R. de Castilla.  Sancho III, 1157-58…




– Alfonso VIII, 1158-1214… Atienza… ibn Mardanis, rey Lobo, 1159-1166…




– Órdenes Militares, 1158, 1170, 1171… Leonor de Plantagenet, 1153-1170… +1172…




– Boda Berenguela y Alfonso IX, 1197… nulidad, 1199… Berenguela, 1179…




–  R. de León: Fernando II, 1157-1188… Alfonso IX, 1188- 1230… Cortes, 1188…




–  Al-Andalus. Almohades atacan, 1162-1165… Abu Ya’qub,  1161… Cuenca, 1177…




– Alarcos, 1195… Deportación de mozárabes, 1126… Tashufin ibn Alí, 1138…




– Segundos Taifas, 1145… decadencia de almorávides en África…




– Abu Ya’qub Yúsuf, 1190… su hijo Ya’qub al-Mansur,  1191… Alarcos, 1195…
















Siglo XIII










–  Roma. Inocencio III, 1198 a 1216… Honorio III, 1216- 1227… Gregorio IX, 1227 a 1241…




– Inocencio IV, 1243-1254…




–  S.I.R.G. Federico II, 1210-1250…




–  R. de Navarra.  Sancho VII, 1194-1234… Teobaldo, conde de Champaña, 1234…




–  R. de Aragón. Jaime I, 1213-1276… Tratado de Cazola,  1179… Mallorca, 1229…




– Jaime casa con Violante, 1235… Valencia, 1244… Expulsión de musulmanes, 1248…




– Fin al-Azraq y Tratado de Corbeil, 1258…




–  R. de Castilla-León. Paz, 1207… Fernando. 1201…




– Separación Alf. IX y Berenguela, 1204… Tregua, 1198 a 1210… Las Navas, 1212… Tregua, 1213-1224… Enrique «el Breve», 1214-1217…




– Berenguela y Fernando III, 1217-1252… Boda, Beatriz,  1219… Curia Regia, 1224…




– Hostilidades, Cáceres y Mérida, 1227-1230… Cast.+León unidos, 1230. Beatriz, 1235…




– Boda con Juana de Ponthieu, 1237… Berenguela, 1246… Sevilla, 1248…




– Cortes en Sevilla, 1250… 1252 + Fernando.




–  R. de Portugal: 1139, los portugueses vencen a los musulmanes en Ourique.




–  Al-Andalus: al-Bayyasí… Pacto de Las Navas, 1225… degollado al-Bayyasí, 1226…




– Baeza, 1226… Córdoba, 1236… Jaén, 1230… Muhammad ibn Hud (andalusí), 1227-1231…




– Ibn Nasr al-Ahmar, 1232… Úbeda, 1233… Pacto de Alcaraz, Murcia, 1243…




– Tratado de Almizra, 1244… Lorca, Cartagena, 1245… Pacto de Jaén, Reino de Granada, 1246…




– Sevilla, 1248.




–  Islam:  almohades vencen almorávides, 1146… Hattin,  1187… califa, Allah al-Nasir, 1210.




– Las Navas, 1212… Abu Yaqub II al-Mustansir, 1214- 1224… al-Majlu.




 

Introducción


 

  Estamos en el mundo mediterráneo








Este libro comienza con la desintegración de la Unidad Mediterránea, la gran obra de Roma, y por debajo la erosión de los valores humanos brotados en la gran unidad cultural del Imperio romano.




En la Romanía, en el mundo posterior a la fecha fatídica de 476, convivían dos tipos diferenciados de hombres, más que por sus etnias, por su pertenencia a mundos diferentes. Coexistían las poblaciones romanizadas y los invasores bárbaros en una proporción de seis a uno. Los menos, tan solo superiores militarmente, intentaban gobernar a los más, superiores en los aspectos económicos, sociales y, sobre todo, en los culturales. La integración de los dos grupos humanos era una necesidad vital.




La romanización desde el siglo IV no era pagana, sino cristiana;  sus valores estaban envueltos ya por el cristianismo. Se trataba del Imperio romano cristiano hasta el punto de que los bárbaros recibían de las manos de la Iglesia las formas de vida romana junto con las cristianas.




Desaparecida la institución imperial, la Iglesia heredó la misión de representar al mundo romano, de defenderle de las tropelías de las fuerzas invasoras, de iniciar con los nuevos poderes un diálogo trascendental. Nadie la había nombrado heredera, pero lo era.  Simplemente llenó un vacío, el de representar al mundo romanizado y cristiano ante los pueblos invasores y transmitir sus valores. Podía desempeñar el papel de puente porque se había encarnado en el mundo romano. Tenía, pues, la llave de la integración de las dos comunidades.




Los hombres lentamente se van abriendo a las mutuas influencias culturales hasta llegar al bautismo que acababa el mestizaje social, la integración. Estaba naciendo un hombre distinto que se estaba transformando desde la cultura grecorromana a la medieval. Y este hombre es fundamentalmente cristiano.




 

Capítulo 1


 

  La continuidad interrumpida








1. LA EMIGRACIÓN DE UN PUEBLO










Los godos entran en nuestra Historia en la década de los sesenta del siglo IV, pero antes, en las postrimerías del II, formaban un pueblo, básicamente militar, que había emigrado desde el Vístula,  desde las orillas del Báltico, hasta las tierras del mar Negro;  finalmente, entre el Don y el Danubio encuentran tierras en las que establecerse. Al entrar en una región de antiguas influencias helénicas empiezan a culturizarse.




El crítico siglo III les invita a intentar forzar el   limes   romano. No tienen suerte y las armas romanas les golpean con dureza,  adversidad que quiebra su unidad. La parte del pueblo asentado al este del Dniéster forma la unidad ostrogoda, mientras que la visigoda se mueve entre este río y el Danubio.




Al otro lado estaba la civilización romana, y Roma necesitaba de buenos soldados que librasen sus guerras. Y empiezan los influjos, entre ellos los religiosos, y el cristianismo se propaga, en su versión arriana, obra de un obispo llamado Ulfila que, como buen oriental, rechazaba que un hombre pudiera ser Dios y, en consecuencia, negaba la divinidad de Cristo.




Siguen las presiones de los hunos, la división entre ostrogodos y visigodos, que logran permiso para cruzar el   limes   para así entrar en el Imperio romano y pasado algún tiempo vencer a las legiones en la batalla de Adrianópolis, en el 378. La paz la firmaron con Teodosio en el 382, los visigodos logran el reconocimiento de pueblo amigo a cambio de luchar como   foederati. Ha empezado una verdadera asimilación o romanización.   Con la elección de un gran jefe, Alarico  ,   empieza otro capítulo, porque sueña en convertirse en un verdadero rey. No lo conseguirá él, y hay que esperar a un nuevo   rex,   Valia, que logra entenderse con el emperador; firma un   foedus,   en el 416, por el que consigue la   hospitalitas romana   a cambio de convertir a sus hombres en tropas auxiliares.




Tenemos que remontarnos al 406, vándalos, sármatas, alanos,  sajones, burgundios, alamanes…, el 31 de diciembre pasan el helado Rhin, en su unión con el Meno y a la altura de Maguncia.  Estas masas bárbaras se mueven por la Galia entre los años 407 y 409. Las legiones romanas logran desviar a los vándalos, alanos,  suevos hacia el Sur, hacia Aquitania y hacia los Pirineos.




Hispania, envuelta en los forcejeos de las diversas facciones del poder romano, ve impotente, en el 409, la entrada de estos pueblos,  que al cabo de dos años llegan al acuerdo con los poderes locales de cesar en sus correrías y de sedentarizarse.




Y, como tantas otras veces, empezaba el lento proceso de romanización, que queda interrumpido por la llegada de los visigodos.   Como tropas federadas entraron en Hispania, y se dirigieron a liberar las provincias más ricas y romanizadas de Hispania. Eran en las que tenían más intereses los linajes senatoriales.




Valia tuvo éxito y descoyunta el poder de alanos y vándalos.  Dos años después, es la ocasión de conseguir la realización de un sueño. Se les concede fundar el Reino Visigodo de Tolosa1, 411-507, en las provincias de la Novempopulania y de la Aquitania Secunda.   Incluía la Septimania, provincia francesa que va desde Narbona hasta Carcasona. Tenemos ya el mecanismo de las penetraciones visigodas. A las órdenes de la autoridad romana partían del Reino de Tolosa y penetraban en Hispania. Todo queda interrumpido, las insidias desestabilizan una vez más la capital del Imperio, Rávena, con lo que el esfuerzo militar en Hispania se debilita.




La explosión bagauda se produjo en medio del desorden creado. Eran la manifestación del carcoma que representaba el proceso de ruralización y la consiguiente explotación del campesino y su pérdida de libertad. El peligro se cernía sobre la Tarraconense,  la provincia, hasta ahora, salvada de todos los peligros. El Imperio no podía transigir y logró cortar de raíz toda insurrección gracias a sus   foederati   visigodos.




Los acontecimientos parecen precipitarse. En Tolosa sube al trono un nuevo rey visigodo, Teodorico II, con él los godos profundizan su romanización. Mientras tanto, el nuevo rey,  inmerso en la gloria del Reino de Tolosa  ,   se embarca en la conquista de la preciada Tarraconense y logra la aceptación imperial de la ocupación. Presencia la muerte de la institución imperial del año 476 y vive su consecuencia, que es el comienzo del dominio visigodo sobre extensas regiones de España.




El peligro franco se acercaba. Ya se había apoderado de diferentes plazas visigodas. La amenaza era tan cercana que Alarico II  ,   506, no tuvo más remedio que presentar batalla a los francos de Clodoveo, en Vouillé. Alarico fue derrotado y muerto. Solo la intervención, en el 508, del ostrogodo Teodorico consiguió salvar para los visigodos un resto del Reino perdido, la Narbonense o Septimania.
















2. LA ESPAÑA VISIGODA HEREDERA DE RÁVENA










  La formación de la patria goda










A los visigodos les espera una prepotente aristocracia senatorial tardorromana con la que ya habían anudado fuertes lazos de colaboración. Eran el poder, apoyado en el control de la economía y de la sociedad local, porque ya poco o nada podían esperar del desintegrado Imperio. Ante ella se presentaba el poder visigodo con el deseo de representarla, orlado por un cierto halo imperial, aunque sus ejércitos estaban formados, más que por legiones, por caudillos y sus clientes. La realidad es que el pueblo visigodo era una minoría que necesitaba pactar con los poderes locales si pretendía, además de vencer, gobernar y ser aceptado.




Y, como no podía ser de otra manera, aunque los visigodos tenían el camino trazado, no les va a ser fácil renunciar al Reino de Tolosa y a sus sueños. La crisis durará cincuenta años.




Es precisamente a partir del 526 y hasta la mitad de la centuria cuando el corazón del poder visigodo se asienta en Hispania, y las regiones de la Bética aceptan formar parte del Reino, cuyo eje fundamental va desde Barcelona, pasa por Zaragoza, Toledo,  Mérida y acaba en Sevilla. Quedaba claro que Toledo era el centro de este eje vital que apuntaba a la Septimania como último o primer eslabón de la cadena de sus dominios. El Reino de Toledo es ya una realidad que durará hasta el 711.




Otro nuevo peligro que tiene que superar el ejército visigodo es el representado por el poder bizantino en los años de la   Restauratio, dirigida por Justiniano. Parte de una fuerza expedicionaria bizantina salta desde Ceuta a Gades y la otra parte desembarca en Cartago Nova. Las fuerzas visigodas multiplicadas salvan el Reino pero no son capaces de expulsar a los bizantinos.




El rey visigodo, Atanagildo, tiene, además, la importancia de haber escogido Toledo como sede real. Su sucesor, Liuva  ,   elegido en la Septimania, nombra para gobernar en Hispania, como co-rey, a su hermano Leovigildo.




El paso del Reino de Tolosa al Reino de Toledo ha sido laborioso y tardado años, pero ya se ha producido. La cabeza se convierte en el apéndice, la Septimania, y el apéndice se convierte en cabeza, el Reino de Toledo.  




La llegada de los visigodos tuvo para Hispania una gran importancia pues marca un paso decisivo hacia la consecución política de su personalidad. Deja de ser una provincia imperial dependiente para convertirse en un reino, el Reino de Toledo  ,   mientras que la institución imperial empieza a cubrirse del polvo del pasado.   




El hallazgo de restos visigodos de esta época nos habla de su permanencia, sobre todo, en las tierras comprendidas entre Pamplona, el Pisuerga y el Tajo, en las provincias de Burgos,  Palencia, Valladolid, Segovia y Soria2. Acabaron dominando toda Hispania.




Dos momentos clave centrarán nuestra visión del Reino de Toledo, hasta el punto de formar sus dos grandes momentos constituyentes3. El primero girará alrededor de los reinados de Leovigildo y su hijo Recaredo, 569-601; el segundo buscará los de Chindasvinto y su hijo Recesvinto, 642-672. Los dos estarán trasfundidos del espíritu isidoriano. En estos reinados se establecería la imagen que salta a la cristiandad medieval y que subyace debajo de los esfuerzos reconquistadores de los reinos hispanos.




Y entramos en el primero de los momentos clave del Reino de Toledo. Es uno de los momentos mejor conocidos de la Historia de España en la antigüedad tardía. La iluminan la   Crónica de Juan Biclaro,   las   Historias de los godos y suevos y de Viris illustribus de S.  Isidoro, Vida de S. Millán, Vidas de los santos padres emeritenses y los   escritos de Gregorio de Tours y Gregorio Magno.




Quedaba lo más importante para constituir un verdadero reino.  Faltaba la aceptación del pueblo. Una minoría visigoda de doscientos mil miembros constituía la clase dominante basada en su poder militar. Frente a ellos estaba una inmensa mayoría de seis millones de hispanorromanos. Era necesaria la integración. Un paso importante fue dado por Leovigildo al permitir los matrimonios mixtos. A nadie se le escapa su importancia. Los hijos serían visigodos y también hispanorromanos.  Serían verdaderamente   hispani.   Comenzaba la integración. Leovigildo escoge estos años para promulgar su   Codex revisus,   dirigido a lograr la unificación de las poblaciones goda y romana, eliminando privilegios por razones étnicas.




La unidad era casi un hecho, a no ser por las posesiones bizantinas que continuaban amenazadoras en el Levante hispano.  Leovigildo muere en el 586.   




La fuerza de Hispania estaba en la Bética y en Tarraco, las regiones más romanizadas, hasta el punto de que eran ellas las que podían hablar por el resto. Sobre todo la Bética, a la que el impacto civilizador había transformado. Hubo un momento en que el polvo de la destrucción se disolvió y se quiso empezar la reconstrucción.  Los menos, los invasores, necesitaron de los más, los indígenas, los   hispani.   Fue entonces cuando la Bética habló.




Su voz fue la de una familia que tuvo que huir de la antigua provincia Cartaginense  ,   empujada por la invasión bizantina del año 552, para refugiarse en Sevilla. Muere el padre, Severiano, nombre que puede llevar nuestra imaginación a una familia perteneciente a la antigua nobleza senatorial romana o profundamente romanizada. La protección de la familia cayó, naturalmente, en el mayor de los cuatro hijos, en Leandro. Una vez más, en estos tiempos difíciles, vemos a la Iglesia cubrir con su manto a esta familia de emigrantes. Leandro e Isidoro escalaron los puestos más altos de la jerarquía, Florentina fue monja y Fulgencio llegó también al episcopado.




Leandro, en fechas cercanas al momento cumbre de 589, sería ya obispo de Sevilla.




Recaredo hereda el reino. Se encuentra con las aguas revueltas.  Se había roto la coexistencia entre el poder político arriano y la Iglesia católica nicena caledoniana. El III Concilio de Toledo, año 589, marca la fecha de la integración visigoda con la mayoría hispanorromana. Recaredo se convierte, seguido por sus súbditos.  Las actas trascendentales fueron firmadas por el obispo metropolitano de la Bética, Leandro. Ni que decir que imitan también el cesaropapismo bizantino. Queda establecida una alianza con la Iglesia, que coronará y ungirá a los reyes convirtiéndoles en figuras sagradas.






Llegado el siglo VII, el príncipe se había sacralizado y ya no era un mero gobernante terrenal convirtiéndose así en el primero de Occidente en recibir la unción real al ser coronado4.









A partir de ese momento la población indígena conducida por sus obispos, dirigidos por S. Leandro, empieza a aceptar el poder político visigodo y los matrimonios mixtos se multiplican.   




Isidoro bebió de estos años fulgurantes de su hermano mayor.  No es de extrañar que el adolescente siguiera sus pasos, y así,  cuando Leandro murió, entre los años 599 y 601, heredó su misión junto con sus funciones. Leandro había comenzado la gran obra de integrar al mundo visigodo en el hispano, Isidoro la continuaría.




Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de Leovigildo, la unidad territorial no había quedado totalmente conseguida. Hubo que esperar a Suintila, el hijo de Sisebuto, que, entre los años 623 y 625, logra expulsar a los últimos bizantinos del sur del Levante hispano.  El Reino de Toledo había alcanzado toda su dimensión territorial.  Isidoro le alaba por ser el rey de toda España, y su entusiasmo le lleva a una primera exaltación de Hispania.




Un golpe de Estado arroja a Suintila del trono y su lugar es ocupado por Sisenando, que permite que se celebre el IV Concilio de Toledo en el 632 presidido por Isidoro.   




El poder, pues, estaba basado en una ideología político-religiosa y era urgente plasmar en la práctica la distribución de estos dos poderes entre el nuevo pueblo hispano romano visigodo y establecer, cuanto antes, la constitución de la nueva realidad nacional, la patria goda.






La patria se llama así porque es común a todos los que han nacido en ella5.









Este concilio, el IV de Toledo, debe ser recordado, además,  porque trasladando la fidelidad de las tradiciones locales al ámbito religioso se instituye la liturgia hispana, la isidoriana, que, pasados los tiempos, será llamada mozárabe.




Llegamos al segundo de los momentos constituyentes del Reino.   Lo encontramos en los reinados de Chindasvinto y de su hijo Recesvinto, que transcurren del 642 al 672. Su recuerdo estará también presente a lo largo de la existencia de los reinos cristianos hispanos del medievo.




Chindasvinto, septuagenario, consigue el poder gracias a las maquinaciones que le convierten en líder de una facción rebelde de la nobleza que logrará imponerse a los grupos que sostenían al poder real. Su hijo Recesvinto  ,   al morir su padre, tiene que enfrentarse a una fuerte rebelión que logra sofocar, aunque tiene que volver a pactar con los nobles rectificando la política paterna.




Una última barrera para lograr la plena integración de la población fue salvada, el año 654, con la aprobación del   Liber Iudicum,   que en siglos posteriores será llamado Fuero Juzgo, y que significaba la unificación de las leyes romanas y visigodas. Quedaba completada la integración. Ha quedado formado el grupo humano que padecerá los impactos de las invasiones que asalten las fronteras de   Spania.   Será la mezcla de hispanorromanos y visigodos que dará como resultado el pueblo hispano de aquel tiempo. Recesvinto muere en 672 y con su muerte queda abierta la crisis.




Como una constante de estos tiempos el poder de los reyes está condicionado por una nobleza clientelar visigótica y una clase nobiliaria de origen senatorial tardorromana, apoyadas ambas en una Iglesia que estará dominada por estas dos noblezas desde la conversión de Recaredo. Cuando los reyes no les hacen tascar su poder se extiende la anarquía por todo el reino.




Momento especialmente delicado era el de la sucesión. La nube de intrigas y de inseguridades iba minando la cúpula del Estado. La monarquía se movía entre ser hereditaria o electiva, y para lograr ser elegido rey, ahora más que en el pasado, había que apoyarse en una masa de nobles adictos y en la jerarquía eclesiástica. Conseguir   fideles   para su causa, votos para la elección, tenía un precio. Estaban desintegrando el Estado y fragmentando el Reino en pequeñas unidades.




Desde mediados del siglo VII, dos familias, la de Chisdasvinto y Wamba, se disputaban la elección real.   




Wamba, elegido por los nobles, sucede a Recesvinto  ,   en 672.  Fue un buen rey. Logró en parte someter a los nobles. Su final fue trágico. El partido rival logró apresarle y mediante una estratagema le hicieron renunciar al trono y encerrarle en un monasterio. A partir del destronamiento de Wamba empieza un vertiginoso declive que nos llevará hasta el año 711.




En ese declive, Égica  ,   miembro de la familia de Chindasvinto,  logra hacerse con el trono en 687 y reina hasta 702, año en el que muere. Su hijo, Witiza, asociado al trono, se hace con el poder.  Parece que un dato incuestionable es que al rey Witiza le gustaban demasiado las mujeres y, por tanto, vio con buenos ojos las medidas que rompen el celibato de los presbíteros. La sexualidad desbordada del rey está conectada con un asunto que trasciende el escándalo privado. La hija de don Julián fue violada en la Corte. ¿Por quién,  por Witiza o Rodrigo? El estudio de la cronología de los hechos señala con toda verosimilitud a Witiza. Pues la primera incursión de Tariq está fechada en julio del 710 y esta fecha nos traslada a su reinado pues muere en ese año aunque hay autores musulmanes muy posteriores que quieren atribuirle la deshonra de la hija de don Julián a don Rodrigo.




El ambiente social es tan tenso que todo podía ocurrir. Los musulmanes estaban al otro lado del estrecho esperando el momento propicio. Al morir, en el 710, el rey parece que sus   fideles  intentaron repartir el reino entre sus hijos.   Los hijos de Witiza intentaron eludir el procedimiento, y aprovechando esta ilegalidad fue elegido Rodrigo, duque de la Bética y descendiente de Chindasvinto. Las consecuencias fueron trágicas, porque los hijos de Witiza buscaron la revancha. Fue el comienzo de un trágico suicidio.
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Capítulo 2


 

  El Islam rompe la continuidad goda






1. NACE EL ISLAM










  En la olvidada Arabia










Volvamos nuestra mirada a un espacio geográfico casi olvidado por la Historia, a Arabia. Bizantinos y sasánidas estaban completamente desprevenidos ante el vendaval que se les iba a venir encima.




En el año 570 nace Mahoma dentro de la tribu de los kuraysíes,  que controlaba la ciudad de La Meca. Su familia le introdujo en las técnicas mercantiles. Con cuarenta años tuvo una primera revelación en el monte Hira. Poco después se casó con la viuda de un rico comerciante, Jadicha. Al viajar por el norte de la península entra en contacto con grupos nestorianos. Su doctrina queda concretada en la creencia de un solo Dios. No comprende y rechaza la Trinidad cristiana y por supuesto cualquier viso de politeísmo, hasta llegar a enfrentarse con la religión ancestral de La Meca.




En el año 620 sube a Medina para escapar de sus perseguidores.  En ese año acaba de plasmar su doctrina basada en una sociedad igualitaria. Se multiplican sus seguidores y empieza a delinearse una sociedad compuesta de verdaderos creyentes, muslims o musulmanes, fieles a la revelación transmitida por Mahoma.  Forman la Umma, que como la Iglesia se siente llamada a extenderse por el mundo entero.




En Arabia, dividida en pequeñas sociedades locales, la religión predicada por Mahoma era una verdadera revolución. Si sus seguidores lograban convertirse en una gran sociedad escapaban a los caciquismos locales.




Las tensiones aumentan y estalla la guerra. Los musulmanes medinenses conquistan La Meca en el 630. A partir de entonces Mahoma logra entenderse con las principales familias de la ciudad.  Fruto del acuerdo es el culto a la Kaaba. Muere en el 632.




Dos suegros de Mahoma, primero Abu Bakr y, dos años después, Omar, dirigen a los musulmanes a la conquista del mundo conocido. Son importantes porque el primero logra impedir la disolución del Islam y el segundo dirige la expansión del mundo musulmán por el Oriente Medio a costa de bizantinos y persas sasánidas.




El momento de su invasión coge desprevenidas y agotadas a las dos grandes fuerzas de Oriente, Persia y Bizancio. La rapidez y violencia del ataque musulmán produce efectos demoledores.  Primero penetra en profundidad hacia el corazón de Mesopotamia y llega por Irán hasta la India. Después apunta hacia el Imperio bizantino y caen Palestina y Siria. La Persia de los sasánidas, incapaz de resistir, desaparece. Bizancio logra sobrevivir atrincherado en el Tauro, gracias a la tenacidad de su emperador Heraclio, pero pierde la mitad de su territorio.




A continuación, a través del África mediterránea, conquista Egipto, Alejandría y las antiguas provincias romanas de Tripolitania y Cirenaica, entre los años 640 y 647.




La rápida expansión complica el gobierno del califa Omar.   La riqueza despierta las ambiciones, y los cada vez más lejanos gobernadores tienden a escapar a su control. Las tensiones culminan en el asesinato del califa. Se forman dos ejércitos que se disputan la sucesión. En medio está Alí, casado con Fátima, la única hija del Profeta, y que se considera su legítimo heredero. Logra vencer a uno de los ejércitos en el que militaba la nobleza de La Meca. El otro ya nos habla de la expansión. Estaba dirigido por Muawiya,  gobernador de Siria, una de las provincias más desarrolladas del Imperio bizantino, y que ahora formaba parte del Islam. El ejército de Alí no puede enfrentarse al sirio, que recoge el ardor de los guerreros conquistadores y la antigua sabiduría del mundo griego.  Alí logra refugiarse en las tierras arrebatadas a los sasánidas, Irak.  No se produce el enfrentamiento ante el escándalo que había despertado entre los fieles musulmanes. Se nombra un juez con la misión de dirimir el conflicto. El poder debe volver al asesinado Omar, y Alí es destituido. Parecía que la primera   fitna   o división se había soldado. No fue así, y ha llegado hasta hoy. Los seguidores de Alí son los shiíes, defensores de que el poder musulmán debe estar en manos del sucesor legítimo de Mahoma. Los seguidores de Muawiya, los sunníes, defendían que el heredero legítimo debería ser el musulmán que mejor defendiese la Umma. El conflicto quedó, de momento, solucionado con el asesinato de Alí y el nombramiento de Muawiya como califa, apoyado por las tropas sirias.




La invasión musulmana ha fijado un mapa que ya no es el de la Antigüedad.  La Unidad Mediterránea ha quedado definitivamente rota y nuevos espacios se han añadido al corazón mediterráneo. El Islam incorpora Mesopotamia o Irak, Persia,  Afganistán, el norte de la India, mientras que la Cristiandad Occidental se introduce en el corazón de lo que será Europa.




Si hasta ahora el centro del Islam había sido Arabia, a partir del 660 será Siria, eso sí, La Meca y Medina seguirán siendo sus capitales espirituales, pero Damasco, en cambio, será la capital del Califato Omeya. En las tierras conquistadas por el Islam, daba la impresión de que la transformación se limitaría a sustituir a la antigua cúpula militar y política por la musulmana, pero la vida seguiría discurriendo por los mismos cauces de siempre. Las autoridades locales seguían siendo las mismas y casi se aplicaban las mismas leyes.




Los cambios internos empiezan con los Omeyas. El griego gradualmente es sustituido por el árabe, los documentos oficiales se redactan en la misma lengua. Lo sorprendente es que los conquistados indígenas empiezan a convertirse a la nueva religión musulmana. Pero a la vez, el mundo bizantino empieza a transformar las costumbres y hábitos musulmanes. El boato de la corte bizantina transforma el ambiente que rodea al nuevo califa.  Y la administración se bizantiniza. Las monedas de oro y plata empiezan a sonar y a mezclarse con los ideales religiosos. En cierta manera contribuyen a la profesionalización del ejército, pues las monedas sirven para pagar a los soldados. Este es el Islam que protagoniza el segundo impulso conquistador.




Después de 50 años, nos encontramos a las tropas árabes, bajo el mando de los omeyas de Damasco, detenidas en el norte de África. Les corta el paso el exarcado bizantino, el actual Túnez, con capital en Cartago, restaurado desde los tiempos de Justiniano.  Estaban llegando a tierras conectadas con regiones arrebatadas a los godos en la Hispania sudoriental. Durante este tiempo, en el Oriente, los ejércitos del Islam no han estado inactivos, los encontramos en Afganistán en 644, en Samarcanda en 711, en Karachi, después de atravesar el Punjab, hacia 750, en el Turquestán para, finalmente, ser detenidos en la meseta de Pamir.
















2. EL AÑO 711










  Un año trascendental. Las fuentes










Nos acercamos a uno de esos momentos cruciales de nuestra historia, el año 711; lo es porque cambia bruscamente el curso de los acontecimientos. Pasamos de ser parte de la Cristiandad Occidental a integrarnos en el Islam que tiene sus raíces en el Oriente. En nuestra historia es el año de la destrucción de Hispania, comparable a la destrucción de la Persia sasánida, a la de Siria, pero es el año del nacimiento de Al-Andalus.




Ante este suceso trascendental se han tomado todas las posturas posibles. Desde el negacionismo, pasando por los admiradores del Al-Andalus, soñadores de un pasado, adjetivado como «la época dorada de Andalucía», y que como tal querrían revivirlo entre otros un movimiento al que se podría llamar «nacional-islamista».




Ante la actual importancia que tienen los hechos que vamos a narrar nos sentimos obligados a mencionar las fuentes en las que se basan. Dos autores nos iluminan sobre toda esta verdadera y actual problemática. Uno es Alejandro García Sanjuán y el otro es Luis A.  García Moreno. Teniendo en cuenta y valorando las dos interpretaciones, he seguido las del segundo en la narración de los hechos ocurridos entre 702 y 719 por parecerme más fundada históricamente puesto que centra su atención en los hechos y cuida extremadamente la cronología, mientras que la del primero muestra las fuentes que iluminan la verdad de acontecimientos tan lejanos.




Los hechos, la narración, han sido recogidos de dos clases de fuentes. Las literarias y las materiales. Las primeras se dividen en textos latinos y árabes que coinciden en contar los mismos hechos aunque difieren en su valoración. Estas fuentes literarias aumentan su fiabilidad al ser confirmadas por las materiales, las monedas y los sellos de plomo. Las monedas de oro, los dinares, nos dan mayor información que los feluses de cobre. Aparecen los nombres de los emperadores en latín pero los árabes añadieron en su lengua la proclamación de Dios. Estas monedas, encontradas en el norte de África, muestran que sesenta años después de Mahoma los muslines habían extendido hasta allí las tierras del Islam y creado un verdadero estado desde el punto de vista político y económico.  Monedas híbridas, pues en el anverso se mantiene el latín mientras que por primera vez llega el árabe a España que recibe el nombre de Al-Andalus y también llega escrito el nombre de Mahoma.




Al unir la numismática a los escritos históricos nos permite una más fácil interpretación siempre que sepamos expurgarlos de datos espúreos como son los del poder al que sirven o del sistema religioso que ante la situación pinta con luces o tinieblas determinadas interpretaciones de los hechos.




Además de monedas se han encontrado recientemente sellos y precintos de plomo que nos hablan de los tiempos de Musa, de Hurr y de Samb, nombrado por el califa omeya Umar.




Confirmadas con nuestros actuales conocimientos nos acercamos con cierta seguridad a las fuentes escritas, las árabes y latinas, las de los vencedores y vencidos, sabiendo que, cuando las dos fuentes coinciden y están avaladas por las materiales, gozan de gran fiabilidad.




De todo lo dicho se llega a la conclusión de que debemos admirar el gran trabajo crítico hecho sobre los textos que,  debidamente expurgados de fantasías y leyendas y buscando sus fuentes en testigos directos de los hechos descritos, hacen de ellos testimonios confiables. A la vista de estas fuentes podemos afirmar con seguridad que las fuerzas invasoras estaban formadas por bereberes y árabes que profesaban las creencias musulmanas y que estaban dentro de un aparato militar, instrumento de la expansión de un Estado representado en esos años por el califato omeya instalado en Damasco.




Ante ellos, al otro lado del Estrecho, estaba el Reino de Toledo, Estado visigodo que no estaba condenado a desintegrarse en un período de tiempo más o menos corto, aunque estuviera carcomido por fuerzas interiores. La causa de su derrota hay que buscarla en una serie de hechos coyunturales que se mezclaron e impidieron reunir las fuerzas necesarias para oponer una eficaz resistencia a las tropas invasoras. Esta conjunción que socavó una eficaz resistencia es la que vamos a narrar de la mano del otro gran estudioso de este período clave de nuestra historia1.
















  Los temores en el Reino de Toledo










En medio de todos los cambios que se estaban produciendo en el Mediterráneo, el Reino Godo no podía quitarse de la cabeza la llamada «obsesión bizantina» concretada en el exarcado africano y en el papado. La situación al otro lado del Estrecho empieza a cambiar porque el poder vándalo desaparece y son las tropas bizantinas las que ocupan su lugar. Los godos fracasan, en el 534,  en su intento de ocupar Ceuta, y no tienen más remedio que presenciar la creación de la provincia bizantina hispánica. Cuando los bizantinos fueron expulsados de la península, estaban en África,  en el Maggerit occidental, Ceuta, Tánger, el valle del Sebú y en las Baleares formando la Eparquía de Mauritania Segunda.




Comenzó toda la incertidumbre de un Bizancio acosado por los embites musulmanes. El azote llegó a las posesiones bizantinas en África, después de la caída de Egipto en el año 641. Seis tardaron los musulmanes en atacar el Exarcado de Cartago. En el 665, las tropas del Islam dirigidas por Muawiya ibn Hudday han construido la fortaleza de Kairwán, con lo que demostraban sus afanes conquistadores.




El obstáculo que ahora impide el avance del Islam no es otro que la resistencia indígena. Los árabes habían chocado con los bereberes, que les infligían derrota tras derrota, dirigidos por su gran jefe, Kusayla. Estaban desconcertados. Por más que se esforzaban no lograban superar su espíritu indomable. Emplean una nueva estrategia, renuncian a dominarlos y se empeñan en convertirlos, para así conseguir atraerlos. La táctica tiene éxito. Los bereberes abrazan el Islam. Y con el impulso de los neófitos pasan a engrosar las filas del ejército árabe.




El ejército árabe, así fortalecido, empieza a cubrir etapas. Ha derrotado a las tropas bizantinas y superado la fuerte resistencia bereber, era el momento de penetrar en la Tingitania, y ya, en el año 681, las tropas musulmanas dirigidas por Uqba, general árabe,  llegan a los dominios defendidos por el famoso don Julián, con el que llegan a un entendimiento. El Islam casi había llegado al Atlántico atravesando Marruecos, y logrado extender su control sobre todo el norte africano, entre los años 693 y 700.




El forcejeo por el control del Mediterráneo entre el poder bizantino y el musulmán era cada vez más fuerte. Y así no es de extrañar que Bizancio mande al puerto ceutí una importante escuadra. Desde ese momento se convierte en vital la posesión de Tánger y de su comarca para garantizar la defensa de Ceuta.




Parece ser el momento de que fijemos los ojos en el gobernador bizantino de Ceuta, que hemos encontrado defendiendo la Tingitania y que no es otro que don Julián. Su nombre sería el resultado de una confusión, pues parece que en realidad se llamaba Urbano. No eran buenas sus relaciones con el comes bizantino de la Mauritania Segunda, nada menos que un bereber, asimilado a los bizantinos, llamado Moluca o Malik, padre del famoso Tariq b.  Ziyad, señor de Cartago. Explicaría la importancia de este Tariq y de que estuviera al mando de los 400 soldados bereberes que pasan el Estrecho.




Estamos, probablemente, entre el 692 y la muerte de Egica,  que tiene lugar hacia el 702. Años de lucha con los bizantinos, que intentaron desembarcar en las costas murcianas pero fueron repelidos por Teudimiro, duque de Orihuela.




¿Cómo Julián/Urbano pasó de defender los intereses bizantinos a defender los godos? Eran los años finales del rey Witiza cuando el Reino de Toledo tomó plena conciencia del peligro que había aparecido en el norte de África. Había que tomar cartas en el asunto y se establece una alianza sellada con el matrimonio entre el gobernador ceutí y una noble goda, señora de la plaza fuerte de Carteya, asomada a la llamada Isla, bahía de Algeciras.   Ceuta y Tánger pasan a soberanía goda y Julián/Urbano se convierte en conde godo con jurisdicción en las dos orillas del Estrecho. Es difícil no pensar en que nos encontramos ante un traidor o ante un redomado bizantino que sabe jugar con los poderes para quedar siempre de pie. Este cambio de alianza no pudo producirse sin lucha entre Julián/Urbano, aliado ya de un noble godo, Ricaldo o Requesindo, afecto al rey Witiza, y Moluca, el bereber al servicio de Bizancio.




De ser ciertos estos hechos, Witiza fue el primer rey godo en controlar tierra en las dos partes del Estrecho. La lujuria del rey godo todo lo estropea. En estos años hay que situar la deshonra de la hija de don Julián por Witiza, de la que este jura vengarse,  espoleado por su mujer.




En el Magreb esperan las huestes árabes, multiplicadas por los contingentes bereberes. Los cambios se estaban produciendo con rapidez. Las bases políticas empezaban a asentarse. El poder bizantino había desaparecido y en su lugar, en la Tingitania, el gobernador Julián/Urbano había ayudado a establecer el godo.  Ahora estaba a su servicio. Urbano por estas fechas estaba preparando la venganza de la tropelía hecha con su hija, nada menos, que por el desenfrenado Witiza.




Ni bizantinos ni visigodos, los enemigos ahora eran los guerreros del Islam y a su frente el fogoso gobernador de Ifriquiya, Musa ibn Nusayr. Ante su ímpetu cae Tánger, plaza fuerte que hay que defender. Las noticias de la toma de la importante plaza llenaron de preocupación al vacilante Julián/Urbano. Sabía que el poder de Musa había limpiado de restos bizantinos el valle del Cebú.  ¿Contaba con las fuerzas adecuadas para detenerle?




Le brillaron los ojos; quizá se le brindaba una ocasión de oro para limpiar su honra y a la vez mantener su poder. Julián/Urbano se decidió a colaborar con Musa. Se lanzó a buscar el pacto con Musa, y para conseguirlo hizo una oferta, contribuir al paso de las tropas por el Estrecho. Eran palabras mayores. Musa no acababa de morder el anzuelo. Podía meterse en una trampa al atacar un poder tan fuerte como el visigodo. Urbano se ofreció a realizar una incursión por su cuenta, pocos riesgos podía correr saqueando tierras cercanas a las posesiones de su mujer. Y así lo hizo, y vuelve con un significativo botín. La fecha, el verano de 709, era todo un presagio.  La muerte rondaba al rey visigodo y el dardo que se lanzó desde la Tingitania, que él pensaba goda, tuvo que dar en el blanco. Rodrigo, el duque de la Bética, no tuvo tiempo de actuar dada la rapidez del ataque.




La victoriosa tentativa de Urbano dio sus frutos, el pacto se firmó.  Urbano daría su apoyo para la conquista y Musa le garantizó el poder sobre Ceuta y su territorio. Eso sí, la soberanía pasaba a manos del Islam, que establecería una fuerte guarnición en la ciudad. El califa de Damasco refrendó provisionalmente el pacto.




La situación se complica hasta extremos insospechados para el traidor ceutí. Pasan unos meses y en el invierno muere el joven rey Witiza. Sin preverlo ha levantado una tormenta.
















  D. Rodrigo, ungido rey










No, el joven Witiza no muere víctima de un atentado. Era el invierno entre finales del 709 y los primeros meses del 710, y el rey,  como correspondía a las fechas, estaba en Toledo. La causa parece estar en un rebrote de la peste bubónica que no acababa de abandonar el reino. Al morir deja tres hijos como herederos. Por desgracia eran demasiado pequeños para recibir la unción,  ceremonia que les habría legitimado como sucesores, y, además,  estaba claro que no habían sido asociados al trono. A partir de este hecho decir que el reino había quedado dividido entre Ágila, hijo de Witiza, apoyado por sus hermanos, y Rodrigo no parece creíble,  ya que el mayor tendría alrededor de los diez años. Es necesario buscar otra interpretación, porque además se duda de que el duque Rodrigo fuera de sangre real. Más bien habría que verle como duque de la Bética seguidor de Witiza, que le había nombrado. Su nombramiento, pues, le coloca entre los nobles afectos al difunto rey.




Desde la muerte de Witiza y la proclamación de D. Rodrigo hay un largo interregno en el que hay un vacío de poder que podía ser aprovechado por las facciones nobiliarias que esperaban estos momentos de debilidad, y fue lo que ocurrió a la vez que desde Ceuta empezaban las incursiones musulmanas.




Musa, desde la Tingitania, prefería esperar y optó por enviar una descubierta, una algara, para probar una vez más. En medio de los enfrentamientos que condujeron al final del poder bizantino, cabe señalar la posibilidad de un pacto entre Musa y Moluca, el comes bizantino de la Mauritania. Sus huestes y, por tanto, su hijo pasaron a las filas musulmanas. El hijo se llamaba, Tarif Abu Zura  ,  bereber como su padre. Este Tarif embarca, ya a las órdenes de Musa, al mando de 400 bereberes, en cuatro naves de Urbano para pasar el Estrecho. Desembarcaron en Tarifa y la expedición se internó en la Bética. Naturalmente que el encargado de pararles los pies fue el duque de la Bética, Rodrigo. Y la victoria le sonrió.




Fue un momento oportuno. Los witizanos buscaban un líder que dominase la situación. Lo encontraron en el victorioso Rodrigo.  Sellaron con él una alianza y en prenda le entregaron a Egilona, de sangre real como miembro de la familia Egica-Witiza. La Curia- Senado cordobesa le impulsa para proclamarse rey.




Toledo vio la victoria de Rodrigo sobre diversos nobles que le disputaron el trono y consiguió ser ungido y proclamado rey- regente después de obligarse a proteger las minorías de los pequeños hijos de Witiza y entregar la ciudad de Toledo a Oppas, hermano de Witiza, que recibía, más que un regalo, un campo minado,  porque en ella abundaban los seguidores de uno de los rivales vencidos.




¿Quién hereda el Ducado de la Bética? Todos los indicios señalan a Teudemiro, pariente de Witiza, al que después encontraremos pactando con los musulmanes bajo el nombre de Tudmir. Él parece que fue el que transmitió a Rodrigo la noticia de la invasión árabe con estas enigmáticas palabras:






Ha llegado a nuestra tierra un pueblo del que no sabemos si ha bajado del cielo o ha brotado de la tierra2.

















  La invasión mercenaria. ¿Aliados o conquistadores?










La vuelta de Tarif Abu Zura no fue brillante. No pudo ocultar su derrota y fue sustituido por otro bereber maula de Musa, Tariq ibn Ziyad, que tardó diez meses desde la vuelta del derrotado Tarif Abu Zura en preparar otra expedición.




Teudemiro, que había sido nombrado sucesor de Rodrigo como duque de la Bética, le manda mensajeros con la misión de describirle el numeroso contingente de tropas, 7.000 guerreros, la mayoría infantes bereberes, que habían desembarcado en la Isla,  Algeciras, a las órdenes de Tariq. Por desgracia, sus escasas fuerzas no pueden enfrentarse al numeroso contingente, en el que militaban también los seguidores godos de uno de los nobles vencidos.




Un demasiado impulsivo miembro de la familia de Witiza, un tal Egica, sí entabló batalla con Tariq y fue derrotado. Un verdadero desastre, porque los bereberes se encontraron con un verdadero arsenal abandonado y multitud de caballos. Muchos infantes se convirtieron en caballeros y así obtuvieron la ganancia multiplicada de movilidad.




Tariq contaba con una base, Carteya, sobre la bahía de Algeciras, la Isla, que le garantizaba la posibilidad de una rápida retirada en caso de ser derrotado. Uno de los objetivos de la expedición era el de obtener un buen botín, y a eso se dedicaron los ahora jinetes, que así pudieron ampliar su campo de acción. Al llegar noticias de que Rodrigo al frente del ejército real abandonaba los campos del noroeste de la península para combatirle, Tariq se apresuró a pedir refuerzos a Musa. Tardaron en llegarle, pero desembarcaron a tiempo. Las fuentes nos dicen que eran alrededor de 5.000.




Rodrigo llegaba a marchas forzadas al frente de no más de 12.000 guerreros, cantidad a la que se llega, después de reducir la exagerada de 60.000 que nos dicen las fuentes. El rey novel tenía interés en ser considerado como tal y se hacía rodear del boato que correspondía a su categoría real recién adquirida. Se nos habla de una carroza que transportaba un trono. Figurará entre el botín conseguido por Tariq. A su alrededor, los espatarios, encargados de la seguridad de su señor. Después veremos que Pelayo pertenecía a esta selecta hueste. En el centro cabalgaban los nobles con sus escoltas. Relucían sus armas y escudos. Era un ejército prefeudal pagado con tierras donadas por el Estado a condición de ciertos servicios como el de acompañar en la guerra a su señor. Más allá,  la masa de los siervos que seguía a sus señores, armados unos con hondas y otros objetos arrojadizos y otros con lanzas.




¿Dónde se libró la batalla? El autor al que seguimos3 descarta el lugar del Guadalete, y analizando fuentes árabes y mozárabes, la  Crónica mozárabe del 754,   se inclina por la extensa región visigoda de Sidonia y en los campos que rodean la Laguna de la Janda y los ríos Barbate y Almodovar. En los pequeños montes que dominan Tarifa estaban acantonadas las huestes de Tariq, detrás Carteya y Algeciras, la Isla, con la posibilidad de un reembarco salvador. A este lugar, partiendo de Sevilla, se dirigió Rodrigo siguiendo extensos tramos de la Vía Augusta. No se daba descanso, porque le obsesionaba impedir la llegada de refuerzos. La fecha se ha podido precisar como julio del 711.  




Parece desechada la historia de los hijos de Witiza. No fueron ellos sino los partidarios de un vencido noble visigodo los que pactaron con Tariq la víspera de la batalla. El ataque del ejército godo a las cumbres se vio cortado por la fuga de desertores. Eran los traidores a los que combatieron y vencieron los guerreros fieles,  pero fue entonces cuando se les echaron encima los bereberes de Tariq, que superaron toda resistencia. Todas las fuentes señalan la muerte de D. Rodrigo mientras que los más de los supervivientes se refugiaron en Medina Sidonia, Asido.   Han sido testigos de la derrota de Rodrigo, que ha caído, rodeado de sus esteparios, su guardia personal. Ha muerto algo más que un líder, la triste verdad es que había muerto el último rey visigodo.




Las tropas bereberes no perdieron el tiempo y se lanzaron sobre todo lo que brillase, y antes de que Tariq pudiese reaccionar el botín estaba en manos de sus guerreros y él se había quedado sin nada.  Los traidores visigodos empujaron a Tariq a marchar rápidamente hacia Córdoba, máximo centro de poder del rey muerto. Witiza y Rodrigo tenían sus raíces en la región y sus palacios en la ciudad.  En marcha, pues había que llegar antes de que los vencidos pudiesen reaccionar.




Se escogió el camino más adecuado, pero tropezaron con Écija.  Bien pertrechada y bien defendida, porque muchos vencidos se habían refugiado en ella. Parece que hubo una batalla en la que volvieron a vencer Tariq y los suyos. Pero la ciudad estaba allí bien defendida y Tariq no quería sortearla porque serían entonces demasiados enemigos los que quedarían detrás. La situación fue salvada gracias a la oportuna intervención de Urbano y los godos traidores, buenos intermediarios. Poco tardaron en elaborar la idea de un pacto. Pacto importante, porque parece que fue aquí donde se selló el Pacto de los hijos de Witiza, por el cual los feudos reales pasaron de ser posesión del Estado a ser propiedades de la familia.  Incluso quedó abierta la posibilidad de que uno de sus miembros fuera proclamado rey. Tariq consiguió, una vez más, cubrirse con el manto de ser un mercenario, amigo de los godos, y no como un invasor. La consecuencia fue que las puertas de Écija se abrieron para dejar pasar a Tariq. Todos se ponen de acuerdo en que hay que actuar con rapidez para conseguir la proclamación de un nuevo rey. Urden un plan. El duque de la Bética, es decir, Teudemiro,  marchará hacia el sudeste, hacia Granada, Elvira y Orihuela. Otra expedición, setecientos jinetes, bajo el mando de Mugit al-Rumi,  antiguo súbdito de Bizancio, marchó a tomar la importante ciudad de Córdoba. Finalmente, Tariq con el grueso de las tropas marchó a Toledo4.




Los defensores veían llegar las columnas y no acababan de descifrar si llegaban enemigos o godos amigos. En el caso de Córdoba la suerte favoreció a los atacantes, que, después de pasar a cuchillo a los defensores que se habían hecho fuertes en el monasterio de San Acisclo, acabaron dominándola entre el 19 de agosto y el 15 de noviembre del 711.   




La principal fuerza, la dirigida por el mismo Tariq, marcha con rapidez. En el camino y en Toledo no encuentra resistencia.  Bastante confusión había entre la nobleza, dividida entre los partidarios del noble vencido y el obispo primado. Todos creían ver a las tropas de Tariq como aliadas de los suyos. Los únicos que recelan de los recién llegados son los parientes de Rodrigo. El gobernador, nombrado por Rodrigo, el hermano de Witiza, Oppas,  había huido.




Tariq ha llegado a Toledo, y uno de sus grandes objetivos apunta a los tesoros reales. Para los godos significaban más que un tesoro, como pueblo bárbaro original, representaban la memoria de su poder, pues era el resultado de mil batallas victoriosas.  Representaban su esencia, su radiografía histórica. Perderlo a manos de un bereber, Tariq y los suyos, además de un insulto, significaba la desmoralización de todo un pueblo. Se unía a la profunda herida sufrida en la derrota de la Laguna de la Janda. Al perder el tesoro se perdía el reino, que queda sin memoria5.




Tariq pudo apoderarse, después de una intensa búsqueda y de asediar el castillo en el que se guardaba, de la valiosa Mesa de Salomón pero no de las 24 coronas de los reyes.




El obispo las había ocultado en la Basílica de Guarrázar. Su codicia y los asaltos a las iglesias donde se guardaban muchos objetos sagrados venerados por la población le hicieron ser odiado por todos.




Según la Conferencia de Écija, Tariq debió comprometerse a facilitar la coronación de un miembro de la familia de Witiza. La huida del arzobispo de Toledo hacía imposible la unción real, pero,  además, el odio levantado por las fechorías del bereber se extiende a los nobles protegidos por sus tropas. La indignación popular crecía ante la profanación del Tesoro Visigodo y de sus símbolos religiosos. Algo parecido a una insurrección se mascaba en el ambiente.




Teudemiro, que después de haber cumplido su misión en el sudeste marcha hacia Toledo, abre los ojos y se sale de la alianza con Tariq, y así nos lo encontraremos defendiendo Orihuela contra los ya claramente enemigos.




Tariq se da cuenta de que su situación puede llegar a convertirse en desesperada. Además, sus tropas, cansadas y cargadas de botín,  tienden a dispersarse. No es extraño que mande a Musa una urgente misiva:






Gentes vienen contra nosotros de todas las provincias de este reino. ¡Ayudadnos!




¡Ayudadnos!6









Esta carta y no la envidia sería la verdadera razón de la expedición de Muza, que ya no viene para ayudar a una facción visigoda, sino que claramente viene a conquistar. Tariq prudentemente desciende a Córdoba. Como anticipo de una expedición más fuerte llega un hijo de Musa, Marwan, al frente de unas primeras fuerzas de socorro.




















  Musa, al frente de la yihad conquistadora










Han acabado los tanteos, las algaras y los disimulos. La hora de la verdad ha llegado. El gobernador de Ifriquiya se toma su tiempo para preparar un fuerte ejército. El núcleo lo formarán guerreros árabes, acuartelados en Kairuán, y, por supuesto,  también, fuerzas de bereberes recién convertidos. Este buen ejército necesitaba de una cuidada logística y de una financiación adecuada.  Para conseguirlas se necesitaba un tiempo de preparación que alcanzó los seis meses.




Se necesita además fortalecer la moral de esas fuerzas. Lucharán en nombre del único Dios y en contra de un ejército que defiende la divinidad de Cristo. Lemas que se encuentran en las monedas,  acuñadas probablemente en Tánger por estas fechas. Reafirmación ideológica totalmente necesaria porque la resistencia se esperaba que fuera desesperada ya que la finalidad de la expedición invasora era la de acabar con el reino godo y además luchar sin cuartel movidos por el ideal religioso de eliminar la blasfemia del politeísmo. Era de prever que de parte visigoda todas las divisiones nobiliarias desapareciesen y que el pueblo en masa acudiría a defender sus ideas religiosas.




Meses después, ya en el 712, Musa pudo situarse ante su ejército. En las venas de sus guerreros no solo corrían los ideales de expansión de un imperio, sino que bullía el anhelo de llevar a todos los rincones del mundo la grandeza del único, de Allah. No era como los demás ejércitos, y en sus filas militaban verdaderos tabi’un, miembros de la segunda generación de gentes que se habían relacionado con el Profeta. Gentes que se sentían movidas por la misión. Ellos con su presencia legitimaban la conquista. Las generaciones posteriores buscarían con ahínco cualquier ramificación que les enlazase con este ejército portador del soplo de Mahoma.




Estamos pues no ante un simple ejército, sino ante unos guerreros de raíces genuinamente islámicas. Hombres cegados por esa religión que tratarán de implantar en el Reino de Toledo, en la ya antigua Hispania de profundas raíces en las que se mezclaba también el elemento religioso.




Musa, al frente de 10.000 árabes, da el salto del Estrecho, en las naves de Urbano, que ya habría unido su suerte al Islam. Una vez más siguieron la estela abierta por las anteriores expediciones musulmanas y que les condujo a la base de La Isla, Algeciras. No había tiempo que perder, pues había que librar Córdoba de un inminente ataque proveniente de Mérida. El ejército de Musa contaba con el inestimable consejo de Urbano y de sus hombres godos. Siguiendo las indicaciones de estos traidores el ejército invasor se dirigió a Sidonia, Assido. Para ello nada mejor que seguir la calzada romana. Los defensores de Assido vieron llegar al gran ejército. Se les ofrece la alternativa de morir defendiendo la posición o aceptar el pacto que se les ofrecía que les garantizaba sus vidas y posesiones, y únicamente se les exigía pagar los impuestos debidos y reconocer la soberanía musulmana. Pactos generosos que tenían precedentes y que fueron aceptados. Después, la inexpugnable plaza de Carmona sucumbe a una traición en la que Urbano y sus hombres juegan el papel de caballo de Troya. Musa ya tiene el camino expedito para dirigirse a Sevilla. Tres meses de asedio soportó la ciudad antes de abrir sus puertas. Ahora, a la capital de Lusitania, Mérida. Parece que, entretanto, llegan tropas godas a Sevilla, que, junto a los sublevados, la liberan. El encargado de asediarla y volver a tomarla por segunda vez es un hijo de Musa,  Abd al-Aziz. La rendición parece que fue consecuencia de un pacto que testimonia la permanencia de nobles godos bajo el poder musulmán, que serán en el futuro los muladíes Banu Angelina y Banu Sabarico. Queda como recuerdo del odio hacia el politeísmo cristiano el arrasamiento de la basílica dedicada a las mártires hispalenses. Los musulmanes empleaban todos los medios para borrar una memoria rechazable.




Mérida ve llegar las tropas islámicas. Estaba repleta de fuerzas rodriguistas con ansias de lucha y de cambiar el signo de la guerra.  Tales eran las ansias que los guerreros godos salieron de la ciudad a presentar batalla en campo abierto. Fueron derrotados pero pudieron refugiarse en la ciudad y desde ella ofrecer una dura y larga resistencia. No tuvieron más remedio que aceptar el generoso pacto ofrecido de nuevo por Musa que garantizaba la vida y las propiedades a los defensores y únicamente arrebataba las propiedades a la Iglesia y a los fugitivos que habían marchado hacia Galicia. Mérida se rinde el 30 de junio de 713.




No llegaron ayudas de Córdoba, lo que nos hace suponer que Tariq se encontraba en la Mancha, cerca de Toledo, impidiendo que los rebeldes marcharan en ayuda de la sitiada Mérida. Córdoba estaba amenazada por el sudeste, en donde era fuerte el duque Teudemiro. Otro hijo de Musa marchó con un fuerte destacamento a su encuentro. Más hacia el levante les esperaban las tropas del duque de la Bética. Su poder se afincaba en un extenso territorio centrado en Orihuela, sede del condado. Los guerreros árabes entraron en sus dominios. Parece que se libraron intensas batallas,  pero al final se llegó al pacto. Los conquistadores se comprometían a respetar vidas, propiedades y religión a cambio de la fidelidad al nuevo poder y del pago de los tributos que, como cristianos, tenían que pagar al Islam. La zona quedaba bajo el poder político musulmán pero escapaba a su dominio económico y, sobre todo,  al religioso7. No hubo devastación, la vida continuó con su rutina diaria.




Tariq pudo respirar desde los campos del oeste de Toledo. Gracias a las noticias de las victorias obtenidas sobre Sevilla y, sobre todo, la toma de Mérida pudo recuperar la iniciativa. De nuevo sus bereberes asediaron Toledo y pudieron reprimir a la nobleza levantisca que había obligado a su protegido el witizano Oppas a huir. Toledo estaba otra vez en sus manos. Por eso, cuando recibió la noticia de que Musa subía desde Mérida por la calzada que unía las importantes ciudades godas, no dudó en salir a su encuentro. Sabía que los momentos podían ser difíciles.




El encuentro se produjo en las cercanías de la hoy Talavera,  entonces la Elbora goda. Cuando los dos hombres se miran frente a frente, Musa, árabe, no puede reprimir su ira ante la gloria obtenida por un advenedizo como el bereber Tariq. ¡Estaba obligado por la obediencia y la sumisión! Parece incluso que el wali le golpeó con la fusta. Tariq supo reprimirse y aparentemente aceptar la humillación con una actitud sumisa. No le faltaron defensores que le salvaron la vida. No quedaba más que entrar victorioso en Toledo para que el Reino de Rodrigo pasase a pertenecer al Islam. Musa, precedido por los estandartes y acompañado por los tabi’un, podía sentirse orgulloso.




Pasó un mes y desde Toledo marchó a la conquista de la Tarraconense. Poco tiempo le quedaba a Musa para acabar con su misión de conquistar todo el reino visigodo ya que nos consta que la entrevista con al-Walid, califa de Damasco, tuvo lugar entre finales de 714 y principios de 715. La campaña fue dura, quedan señales de incendios y devastaciones.   




No se sabe si llegó hasta Pamplona que era la tierra de los vascos.  Es seguro que las tropas de Musa tomaron Cesar Augusta aprovechando que sus murallas habían quedado destruidas por un terremoto, y es posible imaginar que, por eso, las tropas visigodas tuvieron que presentar batalla a las musulmanas en campo abierto.  Fueron derrotadas. Llegaban los tiempos duros, y la ciudad del Ebro quizá fuera el límite de las conquistas de Musa, que no consigue completar el dominio del nordeste.




Quedaba el Ducado Narbonense íntegro y parte del Tarraconense por dominar. Pero ya la situación no era la misma,  pues las tropas estaban cansadas y mal abastecidas y, además, tenían enfrente a un enemigo fortalecido y rehecho con un nuevo mando.  Era hora de volver a Ifriquiya para desde allí marchar a la sede califal, Damasco. La tarea todavía no estaba acabada, pero podía estar orgulloso del resultado. Entre junio, julio de 712 y 714 había conquistado casi todo el Reino de Toledo y una cantidad ingente de tierras fértiles se habían añadido al Islam.




En esa Hispania sometida dejaba a su hijo Abd al-Aziz como gobernador instalado en Sevilla y casado con la viuda del rey Rodrigo, con Egilona, que era la señal viviente de que se mantenía el pacto con los witizanos. Después de las victorias de Musa a nadie se le pasaba por la cabeza una restauración del Reino de Toledo. El Islam y la dependencia del Califato de Damasco eran el único horizonte posible. A pesar de todo, la presencia de Egilona era una señal de la amistad entre witizanos y la familia de Muza. En tiempos tan cambiantes era lo más sólido y firme en lo que se podía sustentar una esperanza de paz y hasta de una alianza.




La llegada al Magreb tuvo, a la fuerza, que despertar los deseos de grupos de bereberes de cruzar el Estrecho para combatir las batallas del Islam. Respondieron con entusiasmo a los mensajeros enviados por Abd al-Aziz para pregonar sus necesidades guerreras.  Musa había abandonado España, en el otoño del 713, y marcha a Ifriquiya, con su séquito, la recua interminable de acémilas cargadas del rico botín y los innumerables cautivos y sobre todo cautivas,  buscando residir en el Palacio del Agua, cerca de la ciudad campamento de Qayrwan.




Cuando finalmente llega a Damasco estaba acabando el año 714.  Había tardado tres meses en una marcha lenta por tierra, pues era época de   mare clausum. No le permitían una mayor velocidad el número de cautivos y el inmenso botín con el que quería deslumbrar al califa. Era una de sus obligaciones, como la de todos los conquistadores, llevar al califa el botín conseguido en las tierras conquistadas, lo necesitaba para pagar los gastos del ejército, de los funcionarios necesarios para administrar el Imperio y también para costear el lujo creciente del que se estaba rodeando.
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